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Periodismo feminista: una aproximación conceptual
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Resumen: El presente artículo conceptual define el periodismo feminista como el periodismo activista 
(advocacyjournalism) enfocado a erradicar los privilegios masculinos que perpetúan la discriminación 
histórica hacia las mujeres. Asumiendo las premisas del periodismo profesional objetivo (Westerståhl, 1983), 
que no imparcial, se propone una categorización de la cobertura periodística, no basada en recomendaciones 
de buenas prácticas, sino en medidas activas destinadas a eliminar el alcance de cada uno de los nueve 
privilegios masculinos enumerados por Manne (2020). Se analizará la labor del periodismo profesional 
objetivo, del periodismo con perspectiva feminista y, finalmente, del periodismo feminista,destinado a 
superar las carencias de los dos anteriores.
Palabras clave: periodismo feminista; periodismo activista; perspectiva de género; objetividad; violencia 
machista.

ENG Feminist Journalism: A Conceptual Approach
Abstract: This conceptual article defines feminist journalism as advocacy journalism, focused on eradicating 
male privileges that perpetuate historical discrimination against women. Assuming the premises of objective 
professional journalism (Westerståhl, 1983), which is not impartial, a categorization of journalistic coverage is 
proposed, not based on recommendations of good practices, but on active measures aimed at eliminating 
the scope of each of the nine male privileges listed by Manne (2020). The efforts of objective professional 
journalism and journalism with a feminist perspective will be analyzed, as well as those of feminist journalism, 
aimed at overcoming the shortcomings of the previous two.
Keywords: feminist journalism; advocacy journalism; gender perspective; objectivity; gender violence.
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1. Introducción
La  amplia difusión actual del término feminista y su adscripción individual pueden conducir a vaciar su con-
tenido político (Gorosarri, 2021a). En un intento de evitar ese escenario social, se requiere una investigación 
conceptual (Reese, 2023) que establezca el marco y las funciones del periodismo feminista, más allá de las 
discusiones sobre la expresión adecuada. El objetivo de este artículo es formular una definición de perio-
dismo feminista que permita superar las deficiencias del periodismo profesional en relación a la cobertura 
sexista sobre las mujeres, así como señalar las prácticas periodísticas que perpetúan el machismo en el 
periodismo objetivo.

Cabe destacar el clima social actual a favor de los derechos de las mujeres. En la última década hemos 
superado  la denominada “paradoja feminista”, es decir, la cantidad de mujeres que, defendiendo sus de-
rechos, se negaban a denominarse ‘feministas’ (Loke et al., 2017: 128-129). De ahí que el periodismo con 
perspectiva de género se denomine actualmente periodismo con perspectiva feminista. Al mismo tiempo, 
los hombres machistas que creen haber perdido autoridad (Dickel y Evolvi, 2022) en la cultura occidental, 
comparten contenido misógino en la denominada “manosfera” (del inglés “manosphere”), término que alude 
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a “esfera masculina” digital (Ging, 2019).Por todo ello, urge identificar el periodismo feminista en relación con 
su acción en los medios, siguiendo el concepto de media performance desarrollado por McQuail (1992), más 
allá de la autodenominación de periodistas y medios.

2. Estado de la cuestión
No es sorprendente que no  exista una definición co mún para periodismo feminista, porque el propio feminis-
mo también carece de una única definición universalmente aceptada. Fue la sufragista francesa Hubertine 
Auclert quien acuñ ó el sentido actual del término feminismo, al presentarse públicamenteen 1882 como 
feminista en el periódico La Citoyenne, que ella dirigía (Auclert, 1908: 63).

Al igual que el periodismo, una gran parte de la teoría femini sta ha sido surgido en Europa y en EE. UU., 
resultando aplicable a las democracias occidentales en esos territorios. La teoría del conocimiento situado 
de la epistemología feminista (Hartsock, 1983: 283-310)expone la parcialidad de la pretendida universalidad. 
De igual modo, este estudio, que deriva de la literatura europea y estadounidense,se centrará en el contexto 
mediático español, sistema mediático al que remiten las referencias aquí presentadas.

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (DRAE, 2024) define feminismo como “doctrina 
social favorable a la mujer, a quien concede capacidad y derechos reservados antes a los hombres”. Sin em-
bargo, la definición de las feministas va más allá y explica su doble vertiente: entender la realidad como un 
mundo sexista y la necesidad de cambiarla, conocida también como “praxis feminista”. Por una parte, tiene 
la responsabilidad de la crítica (denunciar los estereotipos de género) y, por la otra, el deber constructivo. Sin 
esta doble vertiente, el feminismo no tiene recorrido (Gorosarri, 2021a).De hecho, la conciencia feminista, 
formulada por Gerda Lerner (1993), es consecuencia del proceso histórico de la liberación de las mujeres. 
Lerner la definió así:

“La conciencia feminista consiste en (1) la percepción de las mujeres de que pertenecen a un grupo 
subordinado y que, como miembros de ese grupo, han sufrido injusticias; (2) el reconocimiento a que 
su condición de subordinación no es natural, sino que está determinada socialmente; (3) el desarrollo 
de un sentido de sororidad; (4) la definición autónoma, por parte de las mujeres, de sus objetivos y 
estrategias para cambiar su condición; y (5) el desarrollo de una visión alternativa del futuro [sobre la 
organización social en la que las mujeres, al igual que los hombres, disfruten de autonomía y autode-
terminación]” (1993: 14).

De esa manera, se diferencian hasta tres etapas en la creación de la conciencia feminista (Gorosarri, 
2021a). La primera etapa o el primer nivel de la conciencia feminista es el sentimiento feminista, reco-
gido en el primer punto, refleja la asunción de la cuestión natural de la discriminación ejercida contra 
las mujeres durante milenios. El segundo nivel es la identidad feminista explicitado en el segundo punto 
de la categorización de Lerner. Así, se reconoce que la discriminación hacia las mujeres es una conse-
cuencia del orden social. Finalmente, la tercera etapa de la creación de la conciencia feminista alude al 
concepto feminista de sororidad, entendido como la superación de los “estereotipos sexistas hacia el 
resto de mujeres” (hooks, 2015: 31), la participación no mixta de las mujeres y el deber constructivo de 
la praxis feminista.

Esta categorización permite explicar el nivel de concienciación de la sociedad hacia los postulados fe-
ministas. En primer lugar, dos leyes fundamentales establecieron el principio de no discriminación por razón 
de sexo: la Declaración de Derechos Humanos de 1948 (art. 2) y la Constitución española de 1978 (art. 14). De 
ese modo, hacen referencia al sentimiento feminista, que explica la discriminación histórica hacia las muje-
res, y pretenden erradicar de manera legal el sexismo de nuestra sociedad, entendido como “discriminación 
de las personas por razón de sexo” (DRAE, 2024).

En segundo lugar, la identidad feminista va un paso más allá que la mera declaración legal de igualdad de 
derechos y hace hincapié en el carácter eminentemente social de esa discriminación. En consecuencia, la 
identidad feminista (denominarse a una misma feminista) no implica sororidad, ni acción política o social, por 
lo que hooks propone una nueva manera de identificación: defender el feminismo (2015: 31).

Por último, la conciencia feminista exige un compromiso político y social para definir los objetivos y 
estrategias que cambien la situación de las mujeres (tercer y cuarto puntos de la definición de Lerner), 
y una organización social alternativa, en la que hombres y mujeres sean libres (quinto punto). Queda de-
mostrado, de nuevo, que la responsabilidad de la crítica hacia una sociedad machista no es suficiente. La 
agenda feminista tiene también un deber constructivo, la praxis feminista, que caracteriza a la conciencia 
feminista. Por lo tanto, las y los periodistas feministas tienen el deber de hacer periodismo feminista, es 
decir, periodismo de calidad que no mire a las mujeres en base a esquemas sexistas (sororidad), que 
asuma como propios los objetivos y estrategias del movimiento feminista, y que desarrolle una visión al-
ternativa de la sociedad.

En consecuencia, las mujeres no somos per se feministas, ni hacemos feminismo. De la misma manera, 
el periodismo realizado por mujeres o dirigido a mujeres, a pesar de denominarse ambos “periodismo feme-
nino”, no son por sí mismos periodismo feminista, a menos que “su contenido defienda los derechos de las 
mujeres” (Kamal, 2021: 417).

Por ello, se afirma que el sexo de las periodistas no define qué es periodismo feminista (Steiner, 2018). 
Aun así, las iniciativas feministas desde la década de 1970, especialmente en EE.UU. han estado dirigidas 
a la fundación de medios de cultura empresarial feminista, compuestos por mujeres periodistas. En el 
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caso español, destacan la pionera Vindicación Feminista (1976-1979) y la contemporánea Pikara Magazine 
(desde 2010).

No obstante, las mujeres periodistas y los hombres periodistas que trabajan en medios de comunicación 
diferentes a aquellos explícitamente feministas también pueden elaborar contenido no sexista. Más allá del 
modelo empresarial y de las condiciones laborales, la conciencia periodística sobre cómo reflejar la reali-
dad y la formación continua inciden directamente sobre la calidad del producto final (noticias, reportajes, 
entrevistas, análisis, opinión, etc.). En efecto, las autoras feministas han señalado, precisamente, a la cultura 
periodística imperante como una de las causas de la prevalencia del periodismo que perpetúa el machismo 
(Gallego, 2023: 34-37).

3. Metodología
Para poder formular una definición de periodismo feminista que permita superar las deficiencias del perio-
dismo profesional con relación a la cobertura sexista sob re las mujeres, resulta necesaria la revisión aca-
démica de las publicaciones más relevantes en España en los últimos cinco años, sin olvidar las investiga-
ciones pioneras que definieron el contexto del periodismo feminista. Aplicando la metodología cualitativa, 
buscaré primero evidencias representativas de lo expuesto, para después interpretarlas (Brennen, 2022: 
36). De esa manera, la labor de verificación de datos incorrectos ha requerido un gran trabajo de documen-
tación. Al mismo tiempo, se requiere de fuentes primarias, en diferentes idiomas, que contribuyan con sus 
aportaciones a crear un marco teórico común.

4. Periodismo profesional, periodismo con perspectiva feminista y periodismo feminista
Janowitz reconoció, ya en 1975, dos tipos de roles periodísticos de los profesionales de la comunicación: 
el gatekeeper (profesional neutral ante la información) y el advocate (activista). Actualmente, la actividad le-
gislativa protege algunas cuestiones que merecen especial consideración legal y busca su promoción en la 
sociedad, entre otras, la conservación del medio ambiente y los derechos de las mujeres. Esta protección 
legal tiene implicaciones también para el propio periodismo. Además de la Constitución, la Ley 1/2004, de 
Medidas de Protección Integral Contra la Violencia de Género, establece que “los medios de comunicación 
fomentarán la protección y salvaguarda de la igualdad entre hombre y mujer, evitando toda discriminación 
entre ellos” (art. 14).

En consecuencia, la cultura periodística ha incluido la erradicación de la discriminación hacia las mujeres 
como cuestión fundamental a defender, también, a través del periodismo. De ahí que se dé por supuesto el 
deber advocate (activista) de la profesión periodística. Es más, algunos logros históricos como el derecho al 
sufragio universal, defendido también por Hubertine Auclert en su periódico La Citoyenne, fueron posibles 
gracias a la labor activista de muchos periodistas.

Asumiendo que el periodismo neutral no es posible, LawsyChojnicka(2020) entienden que todo periodis-
mo ejerce el rol de activista. Así, diferencian varios activismos: defensa del status quo, activismo progresista 
o activismo regresivo. El periodismo activista en defensa del status quo es el periodismo neutral frente a los 
acontecimientos y problemas sociales. El activista progresista es un periodismo intencional para cambiar 
ciertas cuestiones sociales. Por último, el activista regresivo también ha recibido el nombre de periodismo 
activista conservador (Fielding, 2023).

En el caso de la igualdad entre hombres y mujeres, los medios españoles tienen un deber legal a cumplir. 
En consecuencia, podemos identificar tres niveles de concienciación periodística, respecto al feminismo, 
siguiendo la graduación de la conciencia feminista definida por Lerner (1993): periodismo profesional, pe-
riodismo con perspectiva feminista y periodismo feminista. El periodismo profesional sigue los preceptos 
profesionales para hacer buen periodismo y, además, considera que las mujeres hemos sufrido una discri-
minación histórica. Es decir, se trata de un periodismo que asume el sentimiento feminista, aunque no adop-
ta los postulados del feminismo. En segundo lugar, el periodismo con perspectiva feminista o perspectiva 
de género se autoidentifica como feminista, ya que entiende que la discriminación histórica de las mujeres 
no se debe a causas naturales, sino histórico-sociales. Finalmente, el periodismo feminista se corresponde 
con la cultura periodística que aboga por presentar la realidad desde la responsabilidad de la crítica y con 
un deber constructivo, para eliminar la discriminación social hacia las mujeres y para avanzar hacia una so-
ciedad igualitaria.

Siguiendo el análisis de la acción de los medios (McQuail, 1992), podemos comparar el alcance del 
periodismo profesional de sentimiento feminista, del periodismo con perspectiva feminista y del perio-
dismo feminista.

En primer lugar, el periodismo profesional aspira a cumplir el mandato legal. Además, las y los periodistas 
con sentimiento feminista están convencidos de que la discriminación hacia las mujeres es injusta. Por eso, 
su acción profesional se basa en la objetividad, como norma periodística. La objetividad, definida y operacio-
nalizada por Westerståhl (1983), permite mantener una distancia hacia la cuestión a tratar, basando el relato 
en fuentes informativas de relevancia acreditada, cuyo contenido ha sido verificado, y presentando tal relato 
de manera imparcial. Sin embargo, el Proyecto de Monitoreo Mundial de Medios (Global Media Monitoring 
Project, GMMP, en inglés) calcula que necesitaremos 65 años aún para equiparar la presencia de mujeres a la 
de hombres protagonistas en las noticias, ya que, al ritmo que se trabaja, esa situación no llegará hasta 2087 
(Macharia, 2021: 20). En efecto, en Europa, la sobrerrepresentación de hombres como protagonistas y fuen-
tes principales de esas noticias alcanza el 72% de las informaciones (Macharia, 2021: 21). En el caso español, 
además, esa sobrerrepresentación ha aumentado al 74% en los últimos cinco años (Vera Balanza, 2021: 5).
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Una de las principales limitaciones detectadas en el periodismo profesional es la cobertura de la vio-
lencia de género, es decir, la violencia contra las mujeres que se da en el contexto de una relación de pa-
reja, tal y como especifica la Ley 1/2004. Se ha criticado el escaso seguimiento y aplicación de los códigos 
y documentos deontológicos sobre violencia de género en los medios de comunicación (Edo y Zurbano-
Berenguer, 2019). El grado de aplicación resulta tan bajo, que incluso se hacen noticias a partir de fuentes 
vecinales, cuestión que no sucede en otros delitos (Gorosarri, 2021b), a pesar de su prohibición expresa en 
el tratamiento de la violencia de género (Zurbano-Berengu er y García-Gordillo, 2017):

“Los vecinos del hombre que mató a su pareja en Pozoblanco: «Lo que ha hecho no tiene perdón de 
Dios»” (Abc.es, 10/8/2023).

En segundo lugar, el periodismo con perspectiva feminista o perspectiva de género entiende que la des-
igualdad histórica de las mujeres s e debe, precisamente, al sexismo. Asume, así, el pilar de la teoría femi-
nista. Además, instituciones internacionales, tales como UNESCO y el Consejo de Europa, han llamado a 
intensificar el tratamiento de cuestiones de género en los medios de comunicación, en vista de la situación 
mundial de las mujeres (Grijelmo, 2023: 43-47).

Por ello, una de las principales aportaciones de este periodismo ha consistido en la incorporación a la 
redacción de los medios de la figura de la directora de género. El diario norteamericano The New York Times 
hizo historia al nombrar la primera editora de género y la creación de una sección de contenido feminista a 
su cargo en 2017. Seguidamente otros medios adoptaron esa misma figura: BBC World (2018), en Inglaterra; 
El País (2018), Eldiario.es (2018), RTVE (2018), RTCV – Radio Televisión Canaria (2018) y El Correo (2022), en 
España; Folha de São Paulo (2019), en Brasil; Infobae y Clarín (2019), en Argentina; así como Mediapart (2020) 
y AFP (2022), en Francia (Larevue des médias, 1/III/2021; Grijelmo, 2023: 123-124; Parratt-Fernández et al., 
2023; Pérez-Soler y Roca-Sales, 2019). Son ya diez los medios que cuentan con dirección de género.

Las líneas comunes de actuación que mencionan incluyen evitar el lenguaje sexista y promover la paridad 
de protagonistas y fuentes, repercutiendo, al fin y al cabo, en “hacer un periodismo más inclusivo” (Larevue 
des médias, 1/III/2021). Además, las expectativas sobre la audiencia y su traducción en beneficios econó-
micos han resultado ser otro de los elementos principales que han motivado la adopción de esta figura por 
varios medios (Pérez-Soler y Roca-Sales, 2019: 79).

La designación de esta figura ha sido valorada muy positivamente, ya que las directoras de género han 
conseguido restar la sobrerrepresentación de hombres como fuentes y como autores de artículos de opi-
nión. Sin embargo, la dirección de género en los medios no ha resultado suficiente para introducir la pers-
pectiva feminista en la producción periodística (Iranzo-Cabrera et al., 2023).

Debido a que las cuestiones de género quedan, entonces, reservadas a una única persona, tal y como 
señalan las propias directoras de género, ese aumento en su carga de trabajo dificulta enormemente sus 
funciones (Parratt-Fernández et al., 2023). Si bien no corresponde a la dirección de género verificar los da tos 
de las noticias sobre feminismo, varios medios con esta figura han difundido datos erróneos, entre otros, 
queLa mística de la feminidad de Betty Friedan obtuviera un “Premio Pulitzer en 1964” (RTVE.es, 2021/3/9).

Además, esa labor solitaria de la  dirección de género en los medios impide el debate sobre el enfoque de 
las noticias referentes, precisamente, a esas cuestiones. Al fin y al cabo, se resuelven según el criterio indivi-
dual temáticas que deberían ser enfocadas conjuntamente en la redacción.Así, con objeto de empatizar con 
la denunciante, una noticia sobre acoso sexual redactada por la editora de género ofreció datos que hacen 
identificable a la víctima y a su entorno, aspecto inaceptable desde la “calidad ética” (Zurbano-Berenguer y 
García, Gordillo. 2017):

“Hoy tiene [dato no pertinente] años, tenía [dato no pertinente: bastaba con subrayar que era menor 
de edad y menor de edad de consentimiento sexual] cuando aquello comenzó, en el verano de 1998. 
Acabó en 2001. Mario López, que entonces era su entrenador de baloncesto en el colegio Allende 
Salazar -luego lo hizo en el Lointek Gernika, donde ella jugó […].
Estudiaba [dato no pertinente], sacaba [dato no pertinente] notas, obedecía, hacía [clases particula-
res de audiencia minoritaria], deporte” (El País, 2023/12/17).

Por lo tanto, si el periodismo profesional y el periodismo con perspectiva feminista no resultan eficaces 
para hacer un periodismo que no perpetúe el machismo, ni cumplen los dictados de los códigos deon-
tológicos, necesitamos un periodismo que defienda los derechos de las mujeres, en tanto que derechos 
humanos. El periodismo feminista, ejercido por periodistas con conciencia feminista, se refleja en la praxis 
feminista: la responsabilidad de la crítica hacia los obstáculos que impiden la igualdad real de hombres y 
mujeres, así como el deber constructivo de acercar la visión de una sociedad igualitaria, donde se garanti-
cen efectivamente los derechos legales de las mujeres.

Los privilegios son todas las ventajas de las que se benefician quienes no sufren una discriminación. Los 
privilegios son la otra cara de la discriminación: consisten en no ser consciente de la existencia de esa dis-
criminación que nos otorga una ventaja sobre las personas discriminadas. Kate Manne (2020) ha elaborado 
la primera categorización que reúne los nueve privilegios que tienen los hombres, quieran o no, por el hecho 
de ser socialmente considerados hombres. Se tratan de privilegios, porque dañan a las mujeres y porque se 
benefician de la discriminación a estas. Por eso, son ventajas profundamente injustas, que evitan superar el 
sistema discriminatorio hacia las mujeres.

Por su parte, la investigación sobre las prácticas periodísticas que perpetúan el machismo constitu-
ye un campo muy extenso, relativo al tratamiento mediático diferenciado de hombres y mujeres, así como, 
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especialmente, sobre la cobertura informativa de la violencia de género (Uris-Sánchez et al, 2022). Los estu-
dios más recientes analizan, además, la importancia de la selección de fuentes paritarias (Campos-Rueda y 
Herrera-Damas, 2021) y la brecha de género en las redacciones (Marín-Lladó et al, 2022). Las investigaciones 
sobre la escasa referencialidad de las mujeres en los medios se centran actualmente en la infrarrepresenta-
ción de los logros deportivos (Martínez-Corcuera et al, 2023; Roca-Marín y Navarro-García, 2022), así como 
la sexualización de las deportistas protagonistas de la información (Muñoz-Muñoz y Salido-Fernández, 2022).

El trabajo pionero de Juana Gallego (2002) que consistió en una observación no participante durante seis 
meses, de manera sincrónica, en cinco medios, reveló las deficiencias de la producción periodística, donde 
las informaciones de mujeres y sobre mujeres no terminaban de convertirse en noticia. Así, Gallego concluyó 
que el periodismo no sexista debe, en primer lugar, eliminar los estereotipos de género que reproducen el 
sistema discriminatorio hacia las mujeres. En consecuencia, la Ley para la Igualdad Efectiva de Mujeres y 
Hombres (3/2007) y la reciente Ley para la Igualdad de Trato y la No Discriminación (15/2022) dictan directri-
ces en ese sentido. Aunque únicamente los medios de comunicación de titularidad pública están obligados 
por ley a evitar transmitir una imagen “no estereotipada de mujeres y hombres en la sociedad” (art. 36, Ley 
3/2007), todos los medios deben respetar el derecho a la igualdad de trato en el tratamiento, formato, con-
tenidos y programación (art. 22.1, Ley 15/2022). Por todo ello, las publicaciones más recientes al respecto 
definen periodismo feminista como aquel comprometido con la eliminación de estereotipos de género a un 
periodismo feminista (Grijelmo, 2023: 57-78).

No obstante, la clasificación de medidas para hacer periodismo no sexista es tan extensa y dispersa, 
que dificulta enormemente explicar el alcance del periodismo feminista. Es más, la clasificación de los es-
tereotipos sexistas resulta inviable, ya que los estereotipos difundidos en los medios varían, aparecen otros 
nuevos y, además, su interpretación difiere según quien reciba la información (Gallego et al., 2002: 227). De 
ahí que enfocar el periodismo feminista en la erradicación de los privilegios masculinos nos permite, por un 
lado, sistematizar las acciones a llevar a cabo, y, por otro, adaptarse a diferentes situaciones. Si bien las reco-
mendaciones de buenas prácticas han sido necesarias, esta categorización permite adelantarse a nuevos 
escenarios, a nuevos mecanismos de resistencias machistas en el periodismo.

El periodismo feminista es esencialmente periodismo profesional, como los dos anteriores, pero su con-
ciencia le lleva a hacer mejor periodismo. El periodismo feminista centrado en erradicar los privilegios mas-
culinos debe permanecer atento a cuestiones anteriores al tratamiento de la información, tales como los 
valores-noticia que estipulan qué será publicado y la selección de fuentes a consultar. De todas maneras, 
esas cuestiones aparecen relacionadas con la superación de cada uno de los nueve privilegios.

Analicemos el alcance mediático de los privilegios masculinos. El primer privilegio que los hombres ob-
tienen de la discriminación hacia las mujeres es el propio derecho al privilegio, que queda reflejado en el 
sujeto que nombra el lenguaje. Las resistencias a la igualdad se plasman en el discurso. En efecto, los libros 
de estilo de los propios diarios no están escritos en lenguaje inclusivo (Cáceres-Garrido y Parratt-Fernández, 
2021). Si bien el empleo del lenguaje igualitario se impulsó desde la creación misma del Instituto de la Mujer 
en 1983 (Guerrero-Salazar, 2020), las resistencias a incluir a las mujeres en las noticias siguen presentes. 
Por un lado, se utiliza el lenguaje inclusivo como “herramienta de desprestigio de la imagen pública de las 
políticas”, especialmente, cuando estas emplean el femenino genérico, proponen neologismos y femini-
zan términos (Guerrero-Salazar, 2022: 34).Por otro lado, la reiteración del uso innecesario del término mujer 
pone de manifiesto el síndrome de la eterna pionera descrito por Gallego (2002), dando a entender que cada 
vez que una mujer ocupa un puesto, se está avanzando enormemente en la igualdad. Sin embargo, este tipo 
de titulares provoca saturación en la audiencia, anestesiándola frente a la discriminación:

“Una mujer presidirá Cruz Roja Española después de 30 años” (Heraldo.es, 2023/3/28).
“Una mujer presidirá por primera vez la Junta Local Fallera de Sueca” (Levante-emv.com, 2023/4/27).
“ Una mujer presidirá la conferencia de rectores por segunda vez en sus casi 30 años” (Elpais.com, 
2023/5/23).

“Una mujer presidirá por primera vez la corrida de toros del 21 de septiembre” (Larioja.com, 2023/9/19).
“Una mujer presidirá, por primera vez, la UNED de Ciudad Real” (Latribunadeciudadreal.es, 2023/9/21)
“Una mujer presidirá por primera vez el Colegio de la Abogacía de Bizkaia” (Cadenaser.com, 2023/12/1).

El segundo privilegio masculino que perpetúa la discriminación hacia las mujeres es el de la admiración. 
Como hemos explicado anteriormente, la sobrerrepresentación masculina en los medios españoles alcanza 
el 74% de las noticias (Vera Balanza, 2021: 5), no correspondiéndose con el interés informativo. De hecho, 
incluso cuando las mujeres tienen mayor interés público, son los hombres quienes aparecen representados 
en la cobertura informativa (Shor et al, 2019), especialmente, en el caso de las deportistas (Blanco-Ruiz y 
Tirado, 2020; Martínez-Corcuera et al, 2023; Roca-Marín y Navarro-García, 2022). Además, las propias de-
portistas rechazan su representación como “heroínas” y prefieren un trato “tan valorado como en el caso de 
los hombres” (Bandrés-Goldáraz y Serrano-González, 2021: 129).

De igual manera, la admiración hacia los hombres se plasma en la presencia vicaria de las mujeres, es 
decir, su identificación en relación a un hombre (Gallego, 2023). Esta presencia vicaria de las mujeres, intenta 
subrayar la condición de estas, por ejemplo: “La mujer de Joaquín responde de forma contundente al cuarteto 
que critica a su marido” (Canalsur.es, 2024/1/29), en lugar de nombrarlas, como “Susana Saborido, la mujer de 
Joaquín, responde al cuarteto del Gago: «Ustedes sois ese asco de sociedad»” (Lavozdigital.es, 2024/1/27).
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El tercer privilegio es el que contempla el acceso al sexo con mujeres, llegando a atenuar la violencia 
sexualizada y dirigir la mirada de los medios hacia la víctima. Por un lado, el relato mediático sobre las 
violencias contra las mujeres aparece erotizado, no llegando a diferenciar entre sexo y agresión sexual 
(Gorosarri, 2021a):

“Dos años de cárcel por mantener relaciones sexuales [rechte: agredir] con una menor inconsciente 
en plena calle en Asturias” (Farodevigo.es, 2023/10/31).

Además, al contrario que en el resto de delitos, los medios aluden a una pretendida relación entre vícti-
mas mujeres y agresores hombres, mediante el empleo del artículo posesivo (Gorosarri, 2021a):

“Una víctima de violencia machista entrará en prisión por defenderse de su [rechte: del o de un] agre-
sor” (Lavanguardia.es, 2023/4/19).

Por otro lado, la credibilidad de las denunciantes queda mermada, debido a la reiteración del término 
presunto. La investigación académica ha demostrado que la “presuntitis” (uso excesivo del término presun-
to y presuntamente) resulta ser el triple cuando se trata de una mujer denunciando a su pareja que cuando 
se trata de hombres denunciando agresiones y el doble, en el resto de violencias contra las mujeres, como 
violencia fuera de la pareja o agresiones sexuales (Gorosarri, 2021b).

En cuarto lugar, el privilegio del consentimiento conviene en el imperativo de sexo de los hombres con 
mujeres. Así, los medios sexualizan la imagen, tanto en fotografía como en vídeo, de las mujeres anónimas 
en lugares públicos como el paseo o la playa (Verdú-Delgado, 2018). Además, la discriminación de trato, en 
este caso, mediático hacia las deportistas se refleja en la sexualización de sus cuerpos (Muñoz-Muñoz y 
Salido-Fernández, 2022).

El quinto privilegio, el de la atención médica, dificulta el cuidado de la salud de las mujeres. Por ello, las le-
yes españolas garantizan “un igual derecho a la salud de las mujeres y hombres” (art. 27.1, Ley 3/2007), espe-
cialmente, en materias específicas “como la salud sexual y reproductiva, entre otras” (art. 15.5, Ley 15/2022). 
Sin embargo, las mujeres son peor diagnosticadas que los hombres en 700 enfermedades, excepto en 
osteoporosis, donde se da una “sobreprescripción” (Ruiz Canterorosis, 2019: 148). Resulta paradigmático 
el impacto no analizado de la vacuna contra la Covid en las mujeres, cuyo efecto no ha sido clínicamente 
comprobado hasta 2022 (Male, 2022). En ese sentido, las médicas echan en falta que los medios de comu-
nicación recurran a ellas como fuentes informativas para ofrecer una visión más completa del alcance de la 
información (Bandrés-Goldáraz y Serrano González, 2021).

En sexto lugar, el privilegio del control corporal en los medios de comunicación reincide en la sexuali-
zación del cuerpo de las mujeres, relativo al privilegio del consentimiento, que asume la imperiosidad del 
sexo con mujeres. Por un lado, existe una sobrerrepresentación de mujeres en el discurso alimentario de los 
medios (Rodríguez Barcia et al., 2022). Por otro, el control y la sexualización del cuerpo de las mujeres está 
presente, incluso, en épocas de grandes cambios, como la maternidad, introduciendo nuevos estereotipos 
sobre la “madre sexy”, patologizando la lenta recuperación postparto (Romera, 2020). Este nuevo estereoti-
po ha sido analizado en la posproducción digital que altera las fotografías de mujeres conocidas, mostrando 
un cuerpo irreal poco tiempo después de dar a luz (Rodríguez Rey et al., 2021).

El séptimo privilegio se refiere al trabajo doméstico no realizado por los hombres que recae en sus 
compañeras. Expandiendo el área temática de trabajo doméstico, comprobamos que el tratamiento me-
diático discriminatorio liga la cuestión de la maternidad a las mujeres, especialmente deportistas (Calvo 
Ortega, 2020), así como la conciliación con la vida laboral, sobre todo, a las empresarias (Bandrés-Goldáraz 
y Serrano González, 2021).

En octavo lugar, el privilegio del conocimiento se reproduce en los medios mediante la sobrerrepresen-
tación masculina como principal fuente de las noticias, a pesar de que el 83% de las y los periodistas en-
cuestados afirman que consideran “irrelevante” el sexo de la fuente informativa (Campos Rueda y Herrera 
Damas, 2021: 803). Sin embargo, la paridad de fuentes expertas repercute en una mayor calidad periodística 
(Gorosarri, 2018) y,además, la audiencia no castiga esa paridad (Greve-Poulsen et al., 2023).

Por último, el privilegio del poder explica que los hombres en cargos de poder son percibidos como na-
turales, mientras que las mujeres son consideradas ambiciosas. De ese modo, en la política española, los 
hombres reciben mayor atención mediática que las mujeres: 40,7% de las noticias en televisión presentan 
a un político como único protagonista, mientras que sólo el 7,3% muestra a una política (Matud et al., 2021). 
Además, la imagen estereotipada que presentan las aparta del discurso político y las relega a cuestiones 
privadas. En consecuencia, las candidatas políticas reciben una “previsión de viabilidad negativa”, es decir, 
perspectivas negativas para ese futuro cargo (Van der Pas yAaldering, 2020). Los medios, por lo tanto, ahon-
dan en la brecha política entre hombres y mujeres.

En consecuencia, un periodismo que busque erradicar los nueve privilegios que los hombres obtienen, 
quieran o no, de la discriminación hacia las mujeres cumplirá con la praxis feminista. El periodismo que se 
comprometa con la responsabilidad de la crítica y el deber constructivo de señalar las recomendaciones 
hacia una sociedad igualitaria contribuirá a una sociedad más justa.

4. Feminismo interseccional
La principal limitación del feminismo de las democracias occidentales es no profundizar en el privilegio 
blanco, que consiste en que las mujeres blancas consigan equipara su situación social a la de los h  ombres 
blancos, profundizando en la discriminación de las mujeres no blancas (Zakaria, 2022: 98). En efecto, los 
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derechos de todas las mujeres no están recogidos legalmente de la misma manera, ni gozan del mismo 
nivel de cobertura o garantía. Así, una de las principales aportaciones del feminismo afroestadounidense es 
la idea de la interseccionalidad de las tres opresiones básicas: género, clase y raza o etnia (Crenshaw, 1989), 
describiendo el cruce de categorías sociales bajo las que una persona es discriminada. En ese sentido, se 
han denunciado varias prácticas mediáticas que ahondan en el racismo, incluso, desde una posición femi-
nista. Así, las mujeres no blancas como fuente informativa únicamente relatan la situación de ese colectivo 
racializado, al contrario que las mujeres blancas, que informan sobre la totalidad de las mujeres (Zakaria, 
2022: 172-179). Los medios de comunicación tienden a la otredad hacia las personas racializadas, así como 
la “arcaización” de las diferencias sociales, es decir, la idea de que el progreso es lineal y que, por eso mismo, 
otros pueblos viven en estadios anteriores (Huenchumil y Pacheco-Pailahual, 2021: 65).

Además, las mujeres no blancas también son más pobres en mayor proporción que aquellas (Zakaria, 
2022: 217-218). Por ello, la perspectiva interseccional también debe contemplar la discriminación por aporo-
fobia, término acuñado por Adela Cortina (2017).

A pesar de los pocos estudios sobre periodismo interseccional en el ámbito académico, destaca la pro-
puesta de Peterson-Salahuddin (2021) que se articula en base a tres cuestiones: la necesidad de mostrar la 
heterogeneidad de cada colectivo, la visión pragmática de la información y el análisis sistémico que abra el 
foco a una realidad más compleja.

5. Conclusiones y discusión
El periodismo feminista con el objetivo de erradicar los privilegios masculinos es, en esencia, periodismo 
profesional. El periodismo activista (advocacyjournalism), siguiendo los postulados de la teoría feminista, es 
capaz de crear nuevas respuestas a problemas an tiguos aún sin resolver, porque el periodismo feminista no 
es sólo asunto de mujeres, ni hecho únicamente por mujeres periodistas.

El periodismo feminista es periodismo profesional, como el periodismo objetivo y el periodismo con 
perspectiva feminista, pero su conciencia le lleva a ser más profesional, en tanto que riguroso. Al contra-
rio que las recomendaciones tradicionales, la categorización de periodismo feminista propuesta en este 
artículo no es una lista cerrada de buenas prácticas a seguir, sino una brújula para la redacción y para los 
medios. La erradicación de los privilegios masculinos guía el desarrollo del periodismo feminista de manera 
independiente e inequívoca.

Sin embargo, ser víctima de una discriminación no nos hace más sensibles a otras. El periodismo inter-
seccional que conciencie del conjunto de discriminaciones, por el contrario, nos obligará a tener presentes-
todas aquellas discriminaciones que puedan reportarnos privilegios. Por ello, el periodismo feminista inter-
seccional, ejercido incluso por personas que no tienen experiencias vivenciales de esas discriminaciones, 
será más receptivo a esas cuestiones. En efecto, sufrir una discriminación no evita incurrir en otras, espe-
cialmente cuando todavía no se ha acordado un marco común desde el que profundizar en ese periodismo 
interseccional.Así y todo, solo el periodismo feminista ha mejorado la situación mediática de las personas 
afectadas por el resto de discriminaciones sociales.
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